NOS VEMOS EN EL MONOLITO

                                                           De Trino Ferrández Verdú

Debe ser cierto que el mármol es un material de derechas. Y que una obra pública a tiempo da tantos votos como el mejor de los discursos políticos, sobre todo, si esto último resulta imposible. De manera que siempre será más práctico una buena inversión con dinero ajeno que devanarse los sesos buscando ideas que mejoren la vida de los demás. 

Estas consideraciones que pueden ser discutibles en otros contextos, resultan de una certeza aplastante aplicadas a la maltratada Glorieta Gabriel Miró de Orihuela. Hoy abarrotada de un mármol que no deja ni sombra del espléndido parque urbano que fue. 

Cuando hace más de dos décadas este jardín ilustraba y era referente en algunos de los mejores textos sobre paisajismo y jardinería urbana, no era un capricho. En realidad, la glorieta servía de ejemplo por su variedad de especies ornamentales, por su estructura y diseño, además de albergar algunos de los ejemplares mejor conservados y con mayor porte de la Península. 

En los años setenta, animados por las buenas perspectivas económicas y sociales fuimos testigos de cómo un mal entendido concepto de progreso daba un golpe mortal al mejor de nuestros jardines. Debíamos sacar los pies del barro, y esta metáfora fue interpretada al pie de la letra. Las parejas de novios besuqueantes se extinguieron cuando se arrancaron los setos que guardaban la fuente de piedra con ranas mágicas de carne y hueso. Y en su lugar brotaron prácticas verjitas de metal. El cemento cubrió literalmente los magnolios que agonizaron durante años hasta secarse. No era progreso que los niños jugaran a las bolas en el suelo y mucho menos que los padres mancharan sus zapatos de polvo los domingos. Y así, loseta a loseta entramos en el mundo civilizado del desarrollo, de los niños repeinados con rodillas relucientes, de los padres de gomina y las madres de silicona. 

Eran tiempos donde la ignorancia y la falta de referentes nos hacían ingenuos, y aunque nada justifica la incompetencia, al menos la explica. 

Hoy veintitantos años después se retoma el concepto, y pese a  reconocer que en un principio pensé en un verdadero cambio, lo cierto es que duró poco. En menos que se tarda en decir ineptos apareció un arsenal de baldosas de mármol y cemento con el firme propósito de mantener, y si fuera posible mejorar, el recurrente concepto de progreso que todavía  enturbia  nuestras mentes en el siglo XXI.    

Aunque soy optimista por naturaleza, y creo que esta concepción aberrante de progreso, que lo confunde todo e interpreta que la calidad de vida está más cerca del consumo compulsivo que del silbo del autillo en las noches de verano, será desterrada; lo cierto es que nos queda un largo camino. Y, mientras llega, no seré yo quien diga que para ser feliz hay que llevar los zapatos manchados de barro ni que una mayor o menor cantidad de silicona en el cuerpo está necesariamente relacionada con la calidad de vida. Pero, en el caso que nos ocupa, existen un buen número de soluciones alternativas al mármol, más baratas e integradoras de un entorno que pretende ser de esparcimiento y ocio. Capaces de combinar los zapatos limpios y la relajación visual que genera el verde, con un diseño más acorde con aquello que todo jardín pretende por definición imitar: la naturaleza.

De cualquier forma, el autillo que año tras año completaba las  noches de verano con su piuu, piuu deberá ahora echarle valor para cazar sus presas sobre el mármol o esperar pacientemente mejores tiempos. 

Espero que nadie cofunda estas líneas con un artículo ornitológico Y que tampoco sirvan de pretexto para renunciar a la  marmórea y electoralista inauguración a la que todos estaremos invitados. El autillo somos todos.  Nos vemos junto al monolito. 

